
CRONICA 

Acto general de Teología en el Colegio Máximo de 
San Cugat del Vallés (Barcelona) 

El 10 de junio de este año 1955 se celebró en la Facultad de Teología 
de este Colegio un acto general de toda la Teología dogmática, contenida 
en 125 tesis, a cargo del R. P. Francisco Pérez Ruiz, S. I., de la Provincia 
Bética, y misionero en el Japón, donde ha ejercido ya el magisterio. Dignó­
se tomar bajo sus auspicios y presidir el acto el Excmo. y Rvdmo. Sr. Arz­
obispo-Obispo de Barcelona, Dr. D. Gregario Modrego Casaus, a quien 
acompañaron, con el R. P. Rector y Vice-Provincial de la Provincia Tarra­
conense R. P. Cándido de Dalmases; el Canónigo de Barcelona Ilmo. Mons. 
Dr. D. Luis Urpí, el Arcipreste de Tarrasa Dr. D. José Castelltort, el Rec­
tor del Seminario Dr. D. Carlos Calaf, el Catedrático de la Universidad Dr. 
D. Pedro Font y Puig, en representación del Decano de la Facultad de Fi­
losofía y Letras, el Prior de los PP. Dominicos de Barcelona y el Guardián 
de los PP. Capuchinos de Sarriá. Entre la selecta concurrencia se contaban 
los Profesores del Seminario Dr. D. José Ambrós, Vice-Rector; Mons. Dr. 
D. Antonio Griera, Catedrático, también de la Universidad, y Dr. D. José 
Capmany; los Profesores de la Universidad Rdos. Dr. D. José Ignacio Al­
corta, Dr. D. Sebastián Cirac, Dr. D. Ramón Roquer y los Dres. D. Jaime 
Bofill, D. Francisco Canals, D. Francisco Herranz, el Secretario de Balme­
síana Dr. D. José Vives, el Director y Subdirector del Colegio Mayor 
«San Jorge» Dr. D. Juan Echevarria y D. José M. Santolaya y otros mu­
chos Sacerdotes y Religiosos Dominicos, Capuchinos, Carmelitas y Merce­
darios, además de la Comunidad del Colegio y otros PP. de las Casas de la 
Compañía de Jesús. 

Como es costumbre en estos actos solemnes fueron invitados a argüir los 
RR. PP. Emilio Sauras, O. P., bien conocido en España y en el extranje­
ro por su actuación en el campo de la ciencia sagrada, Maestro en Sagrada 
Teología y Profesor actualmente en el Seminario Metropolitano de Valen­
cia y en el Estudio General de la Orden de Predicadores de aquella ciudad; 
el R. P. Pacífico de Villanueva, O. M. Cap., Profesor del Colegio Teológico 
de Sarriá; el R. P. José Ant. de Aldama, S. I., Profesor ya de tiempo en el 
Colegio Máximo de Granada y en la U nivcrsidad Gregoriana y ahora en la 
Pontificia Universidad de Salamanca, y el R. P. Jesús Solano, S. I., Pro­
fesor en el Colegio Máximo de Oña. 

Inició el Acto el defendiente con una breve y sencilla pero clara y pro­
funda disertación sobre la gloria de Dios como fin del hombre, haciendo ver 
la trascendencia de esta doctrina en problemas tan, actuales como la coordi~ 
nación entre el progreso humano y el orden sobrenatural, el valor de la na~ 
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turaleza y de su sumisión a la gracia, y la jerarquía de los valores humanos 
y divinos. 

El R.· P. Sauras puso a discusión la identidad adecuada entre el Cuerpo 
místico de Cristo y la Iglesia católica-romana, tema de su especialidad, pro­
fundamente tratado en su obra «El Cuerpo nústico de Cristo)), El P. de Al~ 
dama entró en la cuestión de la gracia eficaz en sus relaciones con la liber­
tad creada en general, según el concepto dogmático de gracia eficaz in actu 
primo (prescinciendo de las diversas opiniones de los teólogos). El P. Solano 
insistió en la oposición que parece existir entre la doctrina católica de la 
predestinación y la voluntad salvífica universal de Dios. Por último, el P. 
Pacífico tocó otro aspecto de esta misma dificultad, el de la necesidad ab­
soluta del bautismo para los niños, concluyendo con algunas observaciones 
sobre el carácter judicial del sacramento de la penitencia. Intervinieron tam­
bién en la discusión el R. P. Bienvenido Lahoz, O. M., y los profesores del 
Colegio PP. Riudor, Fondevila, Solá y Dalmau. 

La discusión, prolongada por cerca de cuatro horas, en correcta forma 
escolástica y en latín en su mayor parte, aunque se admitieron también in­
tervenciones en. castellano, fué seguida con marcado interés por la concu­
rrencia; contribuyeron a ello la importancia de los prnblemas suscitados, la 
maestría de los egregios profesores arguyentes, y en el defendiente la rapidez 
en hacerse cargo de las dificultades junto con la seguridad en sus respuestas, 
dentro de un marco de agradable modestia y sencillez. 




